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Proriueiáa, tres meses, 7'5tí id —JExíran-. 

Mr. C. 166. 

,(P»r^k®|B«i-P'í, m«|KÍÍ pesiSUs; 4r«8 meses, 6 id.- Proriueiáa, tres meses, r¡Á) 
0X0, tresmeses, 11'25 id.—La §uscrición enipeznrál contarse desdo 1. y Ib de cm^^ 

^Ék^^^pkúém Y ^éLNumjosm RECIBES MXCLvmwAH 

El pago será siempî e .adelaatado y eii metiilioo ó letras'-áefócil cobro.—Corresponsales en Paria 
E. A. Lorette, rué Csumartin, 6, Mr. J. Jones FaubourgjojtíliaíU'e,Jia^»tó,^«»»%llfi»*s&t*«t. 

" A.iinitiistfador, D. Emilio Garrido Mpeg. 

Viernes 9 de filayo fie i890. 

CON HIPOFOSFITOS 
d4i V I V A S P É R E Z . 

ReceUtclopor los médicos y adoptsJ», p ía los hospitales, 
NO ,TKÍIE 1lfnÍ,T«* ^ ODÍCO remedio s ^ u r o y DE INMf^«0$ 
KEéuitABOSdé'todostoalIniragiaOiios de Ú medicaci&n t6ni-
co-reconBtltoyente p&ra la «II4MI«, RAguiTISMO, COLORES 
PUÍDOS, EMPOIRECIMIENTO DE U SANGRE, OEBILIDkD, INAPETENCIA 

t tttlSTRUAGléliÉS BÎ ICILES. 
PRECIO XN Eíf AR*: BotsUa grande, 4 pesetas.-Botella pe-

qu<Éi» '#(0 pesetas. 

' Cid^ido con' las falsificaciones, porque no darán resul­

tado, ^xigid firma y marca de garantía, 

; DEPOSITO GENKRAL: 
«llp^J^ii» Fwaaacrfa FITAS PÉREZ. 

J>í)| ÍIAYOR, MADRID: M. Garofa y Sooiedad Ibaro-
UnivátMa. BARCELONA, Sociedad Farmacéutica, é bljos de 

De ,«MtA f t t t o d M ^ boticas de las prpviaoias y pueblos 
4s'fiq>ate, tlltrímar, BUÍSBM Aires y todas las Américas. 

!Bn<| | | | | fgn*;Ab»dj Romero aermas. 

EN FAVOR DE LOS ÑIÑOS. 

Î ttdiü sabeel diiierp que ha dadü al 
empr̂ sjLfio ^q^^l ejercicio desdti que anun* 
c k ^ ^ 1|>̂  j^iHííi^a.la pirámide humuna: 
U j ^ | ^ ^ J | t l $ t l Iflttce no lieoe novedad 
«Igiuia; des payases disfrazedas de arte-
quia qu« »6 colocan de pie derecho en uno 
.dj8.,U»J»íijliíR« de' oiro, y lua niño, una 
hoja de roisa, un frasco querubín, rubio 
que «peoas contará ocho años, que se en 
^W^^^^^^^^ |i}0D0 &obre la cabeza del 
^^^j^|i^,i^^l(i:9ii)pa»em; después, á 
ttitá saifial d^ 4« abajo, «I elowa d« en-
jffiffEKtqkÉMmrataalisiiMlo, y et niño, dando 
m^iSyi» morlaJ, cae de pie encima de! 
f îrkiarHl̂ ilinasla; entonces uno de éstos le 
iMJtî  di^eti que es su padre; et público, 
If^óáe emoción, rompe en un aplauso; la 
cosa es airiesgadísima para la lierpa c|¡a-
tttñi; tílM.ni.^s sencillo que tornar poco 
empiiAt» Jes<fender de cabeza j estrellarse; 
'j^g;;^ft}iay cuidado, el niño sonríe go-
jlf̂ Q.'ifieccMioce que hasta le gusta.. iPo-
.|lé?<á{)£^U<- J)iez minutos antes pudiera 
ĵ i|fl̂ iit|4,v4slD Ja gente trémulo con su tra-
jeofHó/CÍ9 punto, mal abrigado con un 
•<^̂ gtfH<t> -̂d«irn>ieodo con la cabeza echa-
^lk:$it^iaa COJspefiero fiel que es et que 
mJUt le quiere de la trouppe, sobre un 
|}errO'4|ue ttabaja con él algunas veces; 
fhiiQr'tt^ ta hora de su ejercicio, y una 
mano brusca, ta de^u propio padre, le quitó 
eUbaijuelóu diciéiidole con encono: «Am-
ba... {útjjlo dorninf...} y á empujones la 
arran¿6,dé su^^ueño, ese sueño dulce de 
pijmác .̂b0jC8,{{.qe êSjel embeleso de los 
aj&>?l. 

Sucia»,̂ ^{fflj-padíi, j?jn poderle, trninspi -
rarjít cu^á^pî jeJa rpña, comida de^pará-
sî QS, todo el día ŝe lo pasa la pobre cria­
tura i^. el ladrillar desde que amanece 
1^9>li9sjla qud Ufiga la noche, sin d'ejarde 
llíKRI|g4tuî l<M al heitibfo más que el rato 
^ ^ e«^«tWte» para comer; va descalza, 
yoetf^dtesüdihftiiis pies en la tierra gredó-
sa del pko, gwa^ai ^ j plantas en el lid 
raedQstt«^^J||^f|^qáoeléol y, los agua­
ceros, ^)^^ff!¥f.'^^^ Imy prisa, se está 
ochoÓ9uetejh^rp^j^^^,.|e,dado satis 
facer nunca J | í «^s | ^ í | ¿ r jp so j , ¿g sus 

diez años y de su c^^^p ^^ njuiar: 
echar una carrera per.aqi|4 p r^o ̂ ^e se 
ve «(U cerca y:arr^<)««rfljt.bae& mómóa 
de Amapolas. A (uáinera vista se' aávi^ii 
la áesproporoióa 4e sus {¡arnés con b espi* 
gado de su persona; no tiene peého iti 
rosasen las iiu^iUas; el trabajo la de^ 

vora; la intemperie la consume y se la 
lleva... 

¿A qué seguir?... A todas horas, todos los 
días, en lodos los siiios, en cualquier circo, 
en cualquier ladrillar se mueren lentamen­
te una porción dfc niños abrumados por el 
peso de plomo de un trabajo superior á sus 
fuerzas débiles, si es que antes no les des* 
troza la rueda de alguna máquina, con la 
cual prematuramente funcionan. La at-
móitfera de hulla de las grandes fábricas 
de fundición, la frialdad de los tíilleres 
de lavado en las da los tejidos, la hume­
dad de las salas en las de loza... ¡quién 
sabe cuáutos pulmoocilos tiernos han des­
truido!... 

El Ateneo Barcelonés, demostrando una 
cultura digna de aplauso, ha elevado á 
las Corles una exposición proponiendo* 
algunas modificaciones al proyecto de ley 
sobre el trabajo délos niflps: entre ellas 
señala como edad mínima de admisión la 
d« diezafios, siennpre que no se lrai,e de 
oficios peligrosos ó insalubres, c?so en ,el 
cual la señalar.in reglarnantos especiales. 
Si se acepta, pues, su enmienda, al Ateneo 

,Barcelonés deheráft su felicidadilos niños 
de lasjábiíicas, de los talleres, de los cir­
cos, de los I adiillares, iodos los desampa­
rados. 

EL TENIENTE GENEBAL 

Don Mariano de Quesada y Quintana 

El geaernl Quesada comenzó á servir como 
soldado en Enero de 1845, obteniendo regla-
menlaViamenle ios empleos de la clase de tro­
pa, y siendo promoívidó á subteiniente por 
pase á la isla de Cuba en Agosto de 1850. 

Ascendió á teniente por antigüedad en 
1857 y le fue concedido él empleo de capiíán 
en 1862 por pase nuevamente al ejército de 
Guhtt, 

Tomó parle en la carajpaña de Santo Do-
4nirigo desde Septiembre de 1863 hasta 
Marzo de 1865 concurriendo á diferentes 
hechos de armas, por* lo que fue recompen­
sado con el grado y el empleo de coman­
dante. 

Por la gracia general de 1868 «bluvo el 
gi'ifdo de teniente coroneL 

Desde que estalló la insurrección de Cuba 
hasta J)icie,inl?'e de 1872 que regresó á la 
Península, permaneció en conslaiUes open-
ciones mfmdando columnas y regimientos; en 
campaña y,lomando parte en numerosos he­
chos de armas, en los que logró distinguirse, 
siendo por tales;(Servicios recompensado con 
el gríidOide qoronelen Enero de 1869, el era-
pl<90ifie teniente coronel en Agosto ide 1870, 
el de c,9r|i)flM.eflA<3lubrede»l871, yJa crüií 
de San Fernando de primera clase pensiona­
da, que le fue otorgada por su heroico com­
portamiento en la acción de Rio Abajo el 11 
de Enero de 1870. 

Eii, Noviembre de 1874 se le coBfuiÓ «I 
mando del regimiento de Granada, con el 
cual operó en el ejércíio.del Centro, asistien­
do á las jccigpesrde Cheiya y Villar del Alzo-
bi?po,.y al silio y ¡r̂ ndiGiÓBi del castillo del ^ 
Collado. 

,PasÓ después al,dislrilp 4? Cataluña y con? 
tinuóen operaciones, tomando parte en varias 
acciones de guerra. 

Los distinguidos ,servicios qu,e eniosces 
prestó le fueron premiados con el en̂ plieo de 

;br|¿f^je^r,jue obtuvo en Enero de,;1.8í6. 
üésrtfijid .̂sjjl'ejér̂ ló, asistió á,la 

' acmj|,,(]fcj&pta Jtárjjif̂ Ti. de Q|j|i»a, .combates./: 
'démoiítejurra y demás operaciones practica* 
das liaste la terminacióo de ta campaüa. 

Mandó bi igada en el mencionado ,yércitó 
hasta Octubre de 1876 que puso al,de Cuba, 
obteniendo allí el ma,ndo de brigada, ,<;;p̂  la 
cual op r̂ó en distintas jurisdicciones, alcan­
zando siempre ventnjosoa resultados, hasta 
Junio de 1878 que fue promovido á mariscal 
de campo en premio de los servidos de 
guerra prestados en dicha isla. 

A su regreso á la Península se le no,iinbró 
comandante general de división dele/éi'cito 
del^orle, y éri Enero de 1883 sé le confirió 
igual destino en el distrito de Castilla la 
Nueva. 

En Febrero de 1883 pasó á desempeñar el 
cargo de segundo cabo de la capitanía gene­
ral de Extremadura, el cual ejerció hasta Ma­
yo de 1887 que le fue conferido el que ac­
tualmente desempeña de gobernador militar 
de la provincia de Murcia y plaza de Gnrta-
geña, y de cuyo cargo será relevado por el 
general de división D Gustavo Alvarez Bu-
gallal, con motivo de haber sido ascendido á 
teniente general, con la antigüedad de 9 del 
pasado mes de Abril, por fallecimiento de 
D. Gaspar Goñi y Yidarte. 

Cuenta cuarenta y cinco años y cuatro 
meses dé efectivos servicios, de ellos pnce y 
diez meses en el empleo de general dé divi­
sión, y se halla enipasésión 'de las condeco 
raciones siguientes: 

L« ci<uz de San Fernando de primera clase 
pensionada, dos cruces de segunda clase y 
una de tercera mérito militar con distintivo 
roJQv otra cruz de segunda clase de la rnisma 
orden con distintivo blanco, cruz y e'ncórníen-
da de Garlos III, gi-Rtides cruces de San Her­
menegildo y del mérito ñiilftar con distiníívo 
i'ojo, y medallas de Cuba, de la gueira civil 
y de Alfonso XII. ' 

O EFENSAOi BUQUES. 

Para evitar el riesgo que una furlalt^a ílo-
lanteesté á merced de un bárcu impercepti­
ble,y de los torpedos que se puedan disparar, 
aigtmos países envolviei'on sus buques de una 

, malla:gruesa qjuti iba sostenida p«r topes de 
un, rpeW;o de longitud. 

Eljm^io ó no ha resultado práctico ó se 
cqrís îera poco eficaz, por cuanto se ha re­
currido á otros, y entre el^s el llamado eír̂ -
culo protector, aparato que se compone de 
yaiiosi frrigmenlos de cuerda metálica unidos 
ejitresl; á esta cuerda van sugetos unos flo­
tadores que la mantienen áflor del ag=aa. En 
cada unión de cuerdas vá otra que llega has-
la el barco y sirve para sujetar el circulo, 
dándose á la vez una posición constante con 
respjeclo al btt,rco. 

El círculo lleva maleri.is infiamablesi dis­
puestas de tal modo que el chQqueiprotlu<?ido 
por cualquier barco que se aproxime hace 
estallar las materiasj)rodociendo llamaradas 
que advie.ten,el peligro. 

Supongamos que el barco rodeado del 
círculo protector es'alacado por un iprpe-
dero. * 

Esté, al tocar la cuerda inetálica del cir­
culo, produce e! choque de los fragmentas, 
hace verter él fósforo del calcio éncei'i'ádp 
en los departamentos, se produce la Harria y 
además los flotadores indican iiiinbién la si 
tuación de torpederos, cosa que permite el 
empleo úUI de la artillería que va en el 
barco, 

Ei problema de proteger á io» navies de 
guerra por lo ni.Í8n]|0 qúeabra«-i-títe'<e^cN î!f i 
intereses, prea$»pi^idBeÍiaiÉ^iMisg^firoé^'' 
navat«a%:é̂ Ííaí-̂ Kâ vm^̂ *''"''•'•' ' '" "'•"" " ' 

Per t so .eŝ  tóg£b«N4ŝ >eF(«F t)ae se encuen iré 
una solución favorable con lo cual la impor­
tancia tle los torpedos y sus siiñilarjs caerá 

'casi por su base. 

DE lüEVES A JUEVES 

¡Aun hay patria, Veremundo! La huelga 
de 1. ® de Mayo y la r^rísíe del día 4 se 
han convertido en agua de cerrajas. Y no por 
que lo hayan querido los IrabajHdores, sino 
porque el día primero cayó un c'haparróa 
que fue «n jarr'o'de agua fría vertido sobre 
los entusiasmos de los obreros; y el día 4, 
aunque se prontih^íarott díséursoa enérgicos 
y valientes, iio ̂ pi'odójeron 'efecto' alguno, 
poique... líoVH sSbre Mi/jado'. 

Aun q'dedán ¿h?erds~que sé resisten á rea­
nudar el ifabttjoenSáh Hariln'dé^roveusals 
y Sans... perode esto mismo piiede deducirse 
que la huelga bá muerto en ólbr de sanS' 
tidad. 

.De lo que ocurra entre los fabricantes y 
los huelguistas de Gracia no debemos preocu­
parnos nada, porqué es claro que aunque 
allí ecfaeni» fábricas al suelo, á sus''ctleños 
les tienen;<|p.e caer engracia, 

.fi5J?.9k« JP-ÍRS jmaiJacé, es-de «sacar 
enseñan,zas> delos,^ecb^y ^bacer comenta­
rios. Tratándose de huelgas, Au«2j7an los co­
mentarios." ' 

Tienen razón los qué dicen qiie£^B|Ía eá 
él jptfisv'de l<̂  vice-versas. ,knitik»ocl%w 
piméH^ó^ 'dBa,ca¿f^ JiiejjJi^». ¿ . c^i^ del 
Ndviciíidó'. A int'bo'fflé sorprende la sor-^e-
sa: porque ya sé que no lodos los go|)et;nado* 
res torháii á broma lo del Ju^o—'.que R i ­
camente,' es como debía lomarse-^; Ip^.^e 
iiié'sórp'r^de ^ au<e' la ^alle en que,se,|ia 
désctibíéWo ta partida sea la d|el.j!̂ o«v¡ciitdo, 
pu t̂oque.;¡^a se ha visto que ,|a ne|i|cióa 
cóh (jiie ct̂ tníenzá ese nombre,es UDa^pien-
lira más grande que^una casa. De.tO|dj9S-mo­
dos, a ptaudamos al Delegado del Goberf̂ d?!* 
que en lugar da oeultar la mitad del nombre" 
déla calle y decir solamenie~.]No-.t¡̂ ! ¡no-
vi! ñu dicho fó qiie ha visto y h; iacádo á la 
vet$üiS^a püid]EÍica i ios qm •«/ éifi-é^üika 
en ii.ri|r|§ 4el¡a t^^ffá Joi;ge; jja;,^ñ^!;jDie 
debe tener las orejas como dos Épocas. 

• • 
En las últimas jarreras han ganado tres 

premios.lQs clbalios de Feraán-Núñez, ven­
ciendo á ptros que eran favoritos. 

De mansra que han resultado muy corte­
sanas y muy diplomáticas las caballerizas del 
Duque; {>orque han logrado en ségo^d'f,' es 
,de!(̂ ir, corriendo, lo que no consigue á i^cis 
ja áipiomaeta con todií su cbrllssania y sü 
política, aunque se caliente lambiért los 
cascos; el destronamiento de los favei'iios.' 

• • 
cFrascuelo>, el torero de más eora^ y de 

corazón mejor templado que las armas éé ' la 
fábrica de Toledo» deja ei redondel ̂  sé i'efirá 
por el fa{e« L«8;eaMsiiKas UdráirÜeséoaso-' 
lados jr'se tiran de los pelos, que es lo mismo 
'que hace et maestro, tirarse de los pelü§.'.. 
de la coleta. Yo aunque adntii>o ta seréiíidad 
y la sangre calkate (porque eo es sánfcgina 
liisuya) de Salvador/aplaudo su i'étinid!!', 
que va á.8er más cálebre que.la éeGerges, y 
me al^ará^que la del día 14 sea ka Mima' 
corrida, porque -habiua<ief 'Ibgiaxfe (lbA''ro :̂ 
toros la desahogada posición que éi cî ffsigyló, 
esjiira veñktd«mit>at̂ -iit seguir i É ^ i e ^ o 
el pellejo^quedfcbé te«er cbiñ&'^tít'pS^kiWt 
calÍim>as^^^«l^ilMÍas1lf^>iaí^83m3¿. fdto 
«ua^itetítm pftíütS'lfiHf«sií'l'éstlfeílo á̂ dé-
jar loe ti*leí»'(ís'íníftnr, Vgráfl'̂ Vsftécles como 
éstéî ^u«»el fin es Salvador y maestro, jje 
sucede lo que al diviho Maestro y Sálvadih'; 
que resucita al tercer dia. 'Al 'r¿tií^r'sf Sá¿á 
«Frascuelo» la alleriiaiivaá tLagartijillo:»*fe 
modo que con este .-liciérfíe, el deseo de ver 
el último pase del maestio, es decir el pase á 
lu situación de teserva—-y á Guerrita pontea-


